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INTRODUCCIÓN

En la presente exposición se va a realizar
una sucinta visión sobre la evolución de los
principales taxones arbóreos a lo largo del
Cuaternario en la Comunidad Autónoma del
País Vasco. Las características orográficas del
marco geográfico escogido confieren a este
territorio una variedad medioambiental en la
que encontramos, desde un paisaje litoral, hasta
uno marcadamente mediterráneo como el de la
Rioja Alavesa, aunque en la actualidad todos
sus paisajes vegetales estén fuertemente altera-
dos por la acción humana. La información,
expuesta a continuación, procede del empleo de
la analítica palinológica, tanto en depósitos de
origen no antrópico (turberas y ambientes
estuarinos), como de yacimientos arqueológi-
cos (cuevas, abrigos, asentamientos al aire

libre, monumentos megalíticos, etc.). El origen
de la aplicación de este tipo de análisis a sedi-
mentos arqueológicos del País Vasco tuvo como
principal finalidad la de establecer la evolución
climática a lo largo del Pleistoceno, aunque a
partir de la década de los 90 se intensifican los
estudios sobre niveles holocenos, lo que ha per-
mitido tener un conocimiento más fiel de este
período de expansión del bosque.

LA EVOLUCION ARBÓREA DURANTE
EL CUATERNARIO

A lo largo de la evolución medioambiental,
los cambios climáticos han constituido un factor
determinante en el desarrollo de la vida animal.
En el caso del mundo vegetal, la sucesión de
períodos glaciares e interglaciares ha dado lugar
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Resumen

En esta comunicación será analizada la evolución a lo largo del Cuaternario de algunos de los
taxones arbóreos, que generan en la actualidad los medios boscosos más característicos del medio
Pirenaico occidental. Entre estos incluiremos, el roble, la encina, el haya, el castaño, el nogal, el pino
y varios componentes del bosque de ribera. Aunque la información principal disponible, se remonta
a los últimos 10.000 años, disponemos de informaciones que incluyen también distintas fases del
Pleistoceno Superior.
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a variaciones, tanto en la expansión del bosque,
como en el tipo de especies que lo componen.
Sin embargo, conviene recordar que cada uno
de estos períodos glaciares no ha sido una fase
homogénea de deterioro climático, existiendo
dentro de ellos una serie de oscilaciones climá-
ticas de rango menor (estadiales e interestadia-
les) que a su vez, también han influido en la
evolución vegetal (por ejemplo el complejo
denominado interestadial würmiense). 

Tras el último período glaciar (Würm), el
Holoceno se definirá como un período de mejo-
ría climática en el que el bosque caducifolio se
recupera y se expande progresivamente, siendo
a partir del Optimo Climático cuando el Ser
Humano interferirá de modo concluyente en la
evolución del mundo vegetal. La adopción de la
economía de producción durante el Neolítico,
generará una serie de necesidades (mayor canti-
dad de leña y materia prima vegetal, espacios
abiertos para pastos y/o campos agrícolas, etc.)
que supondrá un considerable retroceso de las
masas boscosas en aquellas áreas de interés
económico. El rápido incremento en la intensi-
dad de este proceso hará que la evolución arbó-
rea a lo largo del Holoceno reciente esté más
determinada por la acción antrópica que por los
cambios ambientales, aunque como es lógico la
conjunción de ambos tipos de factores han dado
lugar a la situación que encontramos en la
actualidad.

Pinus y Betula
En el Pleistoceno superior, en las secuencias

localizadas en los valles atlánticos (cuevas de
Lezetxiki -SÁNCHEZ, 1993-, Labeko Koba -
IRIARTE, 1992-, Amalda -DUPRÉ, 1990- y Urtiaga
-SÁNCHEZ, 1993-) durante los episodios fríos del
Würm, el pino es el principal representante del
reducido espectro arbóreo (a veces el único),
inclusive en aquellos períodos en los que las con-
diciones climáticas permiten el desarrollo de
taxones mesotermófilos, mientras que el abedul
manifiesta una tendencia discontinua y de bajos
valores porcentuales. El carácter pionero y colo-
nizador de ambos taxones les ha permitido jugar
un importante papel en el desarrollo del bosque
al inicio del Holoceno, constituyendo la avanza-
da de la expansión del bosque caducifolio. Ya
durante el Tardiglaciar (15.000-10.000 BP) se

detecta un progresivo avance en el estrato arbó-
reo, fundamentalmente basado en Pinus y siem-
pre acompañado de Betula con valores porcen-
tuales menores, aunque al final de este periodo,
ciertos taxones como Corylus y Quercus robur
tp. comiencen a ganar terreno en los valles atlán-
ticos (cuevas de Arenaza I -ISTURIZ & SÁNCHEZ,
1990- y Erralla) y en las montañas septentriona-
les (turbera de Saldropo -UGARTE et al, 1986;
GARCÍA-ANTÓN et al, 1989; PEÑALBA, 1989-).
Una vez iniciado el Holoceno, se invertirá la ten-
dencia de estos dos taxones, perdiendo progresi-
vamente relevancia dentro del estrato arbóreo,
siendo el pino el taxón más afectado. Este proce-
so se detecta tanto en el área litoral, entre el
10.000 y 4.100 BP (asentamientos al aire libre de
Pareko Landa - IRIARTE, 2002b- y Herriko Barra
-IRIARTE et al, en prensa; ALTUNA et al, 1993-;
cueva de Pico Ramos -IRIARTE, 1994a-; estuario
del Bidasoa - SÁNCHEZ, 1996-), en los valles
atlánticos, durante su ocupación calcolítica (cue-
vas de Amalda y Urtiaga; estación megalítica de
Ataun-Burunda -IRIARTE, 1994b, 1997b, 1999-)
como en las montañas septentrionales (dolmen
de La Cabaña 4 -YARRITU et al, 1999-; poblado
de Ilso Betaio - GORROTXATEGI et al, 1999- y tur-
bera de Saldropo). En Saldropo, entre el 5.600 y
el 3.600BP, Betula alcanza sus valores máximos
(20%), aunque en el resto de los depósitos apare-
ce de modo discontinuo, sobre todo en los valles
atlánticos y submediterráneos (abrigo de
Kanpanoste Goikoa -IRIARTE, 1998-. Con poste-
rioridad al 3.600 BP, iniciará una tendencia des-
cendente en Saldropo hasta casi desaparecer. En
la Rioja Alavesa la aparición y progresivo incre-
mento de Pinus tiene lugar a partir del Eneolítico
en el abrigo de Peña Larga (IRIARTE, 1997a). Esta
dinámica continúa a partir del 3.000 BP, aunque
en este período coincidente con la Edad del
Hierro pueden observarse procesos de recupera-
ción de la representación de Pinus relacionables
con los procesos de antropización del paisaje y el
papel colonizador de espacios abiertos de este
taxon. Este aspecto se detecta tanto en los valles
atlánticos (poblados de Intxur -IRIARTE,1994b- y
Buruntza -IRIARTE, 1997c-) como en la Rioja
Alavesa (IRIARTE, 2002a). En la representación
del abedul no hay variaciones respecto a etapas
precedentes, predominando la discontinuidad de
sus curvas polínicas. 
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LA EXPANSIÓN DE LOS
CADUCIFOLIOS

Corylus y Quercus robur tp.
Como ya hemos comentado anteriormente,

a lo largo del avance del Holoceno y de la
sucesiva introducción del bosque caducifolio
en el País Vasco, los primeros taxones que
comienzan su ascensión son Corylus y
Quercus robur tp1. En un principio, durante el
décimo milenio antes del presente, los valores
de polen arbóreo no son muy elevados en los
valles atlánticos (cueva de Ekain -DUPRÉ,
1984-) pero la progresión de estos taxones
(generalmente la de Corylus es anterior, aun-
que en la cueva de Urtiaga la primera expan-
sión es la de Quercus) es significativa. Por su
parte, en el litoral vasco durante el Holoceno
inicial, en los registros de Pareko Landa y el
Estuario del Bidasoa, el bosque caducifolio
está plenamente asentado con valores mínimos
superiores al 50% y máximos del 85-90%. En
ambos casos, existe una codominancia del
roble caduco y el avellano, aunque en el asen-
tamiento al aire libre de Pareko Landa esta
codominancia sufrirá diversos altibajos hasta
el final de su secuencia, en torno al 6.000 BP
(Neolítico inicial) con una fase de retroceso
relacionada con la actividad antrópica. A partir
del Neolítico, tanto la representación arbórea
como la evolución de estos dos taxones (gene-
ralmente, son los principales componentes de
la masa boscosa en el País Vasco durante el
Holoceno) se verá condicionada por la activi-
dad antrópica circunstancia por la que se
observan variaciones porcentuales importantes
entre los distintos depósitos, y en varias oca-
siones un neto predominio del avellano frente
al roble y áreas en las que el bosque refleja un
neto retroceso.Dentro de esta misma dinámica
de predominio de ambos taxones, encontramos
secuencias en las que otras especies adquieren
relevancia como mayoritarios representantes
del bosque. Evidentemente, a lo largo de este
avance progresivo de la cubierta forestal, ésta
se enriqueció con otros tipos de especies arbó-
reas. De especial significación puede resultar
la expansión del robledal mixto durante el
Óptimo Climático, con la presencia de taxones
como el tilo, olmo o el fresno. 

Fagus
El haya es otro taxon presente en el territorio

objeto de estudio prácticamente desde el 10.000
BP, tanto en depósitos de origen no antrópico
como en depósitos arqueológicos. En Pareko
Landa, desde el inicio de la secuencia su curva es
continua con porcentajes que alcanzan el 10%.
Los valores más estables y con un valor porcen-
tual medio entre 5 y 10%, se localizan en altitu-
des superiores a 500 m s.n.m. actual (como
cabría esperar, a la vista de la actual comarcali-
zación fitogeográfica), aunque también se detec-
ta en áreas litorales como el Estuario del Bidasoa
a partir del 7.800 BP, iniciándose su curva conti-
nua en el 2.700 BP. Si nos adentramos un poco
hacia el interior, este taxon también está presen-
te en las Encartaciones (poblado de Ilso Betaio,
dólmen de La Cabaña 4) y en la parte alta de las
cuencas de los ríos Ibaizabal (con anterioridad al
5.630 BP en la turbera de Saldropo), Oria (esta-
ción dolménica de Atún-Burunda: 3.280, 3.040
BP) y Bidasoa (turbera de Belate: 6.600 BP -
PEÑALBA, 1989-). En el entorno mediambiental,
antropizado, de los poblados guipuzcoanos de
Buruntza e Intxur también está representado en
sus secuencias de la Edad del Hierro. 

Alnus
Otro elemento característico de la expansión

arbórea durante el Holoceno es la evolución del
aliso. Un aspecto destacable de la información
expurgada para el litoral es el vínculo entre esta
especie y la evolución de la línea de costa. A lo
largo del desarrollo del Holoceno el nivel del mar
ha sufrido algunas variaciones habiéndose regis-
trado en la costa vasca al menos dos períodos de
transgresiones marinas: Flandriense (anterior al
6.000 BP) y la relacionada con las transgresiones
durkenkienses, posterior al 5.000 BP (ALTUNA et
al., 1993; EDESO, 1994) entre los que hubo una
regresión marina. Es en este período de regresión
cuando la parte interior de la bahía de Zarautz
quedó aislada de la influencia marina dando lugar
a una marisma de agua dulce en la que el aliso
encuentra un área óptima para su desarrollo (30-
60%) y en cuyas orillas el hombre prehistórico se
establece (Herriko Barra -6.010, 5.960 BP-). En el
estuario del Bidasoa, el desarrollo del aliso tam-
bién es coincidente cronológicamente, por lo que
parece ser que hay relación entre la regresión
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marina y la importante expansión de este taxón en
medios costeros, aunque ya estaba presente desde
el 7.800 BP. En el entorno fuertemente antropiza-
do de Pico Ramos también se registra su presen-
cia. En el resto de los análisis el aliso está bien
representado, aunque con valores porcentuales
menores que los comentados y asociado al curso
de los ríos, incluso en los escasos registros locali-
zados en la vertiente mediterránea (abrigos de
Kanpanoste Goikoa y Peña Larga, cueva de
Kukuma -ISTURIZ, 1997- y poblado de La Hoya).
Al final del Tardiglaciar e inicios del Holoceno,
cuevas de Arenaza I e Urtiaga, la representación
es discontinua manteniendo durante el Calcolítico
curvas polínicas con valores que oscilan entre 3 y
6%. En la cueva de Amalda, en este período el
aliso se convierte en el segundo taxon arbóreo en
importancia después del avellano (valores ligera-
mente superiores al 20%). En las montañas sep-
tentrionales, la presencia constante de Alnus se
constata a partir del 5.600 BP (turbera de
Saldropo, poblado de Ilso Betaio), presentando en
torno al cambio de era una dinámica en dientes de
sierra con valores que oscilan entre 5 y 10%.
Otros taxones característicos de estos bosques de
ribera, como Salix, tienen mucha menor represen-
tación y aparecen de modo discontinuo (Arenaza
I, Urtiaga, Pareko Landa, Herriko Barra, Pico
Ramos, Ilso Betaio, Buruntza, Kanpanoste
Goikoa, La Hoya), aunque en Saldropo entre el
5.630 y el 3.590 la reaparición de este taxon lle-
gando a alcanzar, de un modo puntual el 30%. 

Tilia
En el caso de Tilia, destacan sus valores en

el nivel calcolítico de Urtiaga, presentando en
niveles del Calcolítico curvas continuas aunque
con valores más reducidos en Amalda, La
Cabaña 4, estación dolménica de Ataun-
Burunda e Ilso Betaio, limitándose en el resto de
los depósitos (Pareko Landa, estuario del
Bidasoa, Herriko Barra, Saldropo, Buruntza,
Intxur, Kanpanoste Goikoa, Peña Larga y La
Hoya) a apariciones esporádicas, incluso en
fechas cercanas al 10.000 BP, como en Ekain.

OTROS REPRESENTANTES ARBÓREOS

El resto de los taxones arbóreos, que comple-
mentan otros tipos de bosque como el robledal

mixto o el de ribera, tiene mayoritariamente un
índice de representación puntual sin llegar a
constituir registros continuos en ninguno de los
depósitos, ya sean de origen antrópico o no. Este
es el caso de Fraxinus (estuario del Bidasoa:
desde 7.810 BP; Herriko Barra: Neolítico;
Urtiaga: Calcolítico; Ilso Betaio: Calcolítico;
Saldropo: con posterioridad a 3.500 BP),
Populus (Peña Larga: Bronce antiguo; La Hoya:
I Edad del Hierro; Intxur: II Edad del Hierro),
Ulmus (Arenaza I: Tardiglaciar; estuario del
Bidasoa: desde 7.810 BP; Urtiaga: Calcolítico;
Peña Larga: Epipaleolítico inicial; La Hoya: I
Edad del Hierro; Intxur: II Edad del Hierro;
Saldropo: 2.460 BP), Castanea (Pareko Landa:
7.500 BP; Herriko Barra: 6.000 BP; Saldropo:
desde 5.600 BP; Buruntza: Edad del Hierro), Ilex
(Pareko Landa: inicios del Holoceno; Herriko
Barra: Neolítico; Ilso Betaio: Calcolítico; La
Hoya: Bronce final; Intxur: II Edad del Hierro),
Juglans (Ekain: posterior a 9.460 BP; Ilso
Betaio: Calcolítico), Abies (estuario del Bidasoa:
con anterioridad al 6.590 BP), Viburnum
(Herriko Barra: Neolítico, La Hoya: I Edad del
Hierro, Intxur: II Edad del Hierro) o Buxus
(Arenaza I: Epipaleolítico con geométricos, La
Hoya: I Edad del Hierro). Mención aparte mere-
cen Quercus ilex tp., Cupressaceae y Oleaceae
ya que estos taxones son elementos característi-
cos de un bosque de tipo mediterráneo, por lo
que su representación varía en los depósitos de la
Rioja Alavesa (Peña Larga y La Hoya) con res-
pecto a su representación más puntual en la ver-
tiente atlántica (Arenaza I y Urtiaga). En esta
área de la ribera del río Ebro, las secuencias a
partir de la Edad del Bronce evidencian un
importante grado de antropización del paisaje
que afecta a la representación de estos taxones
característicos del paisaje mediterráneo.

REFLEXION FINAL

La distribución de las dos grandes unidades de
relieve del medio vasco (Montes Vascos y la Cor-
dillera Pirenaica) en sucesivas alineaciones parale-
las, predominantemente orientadas en la dirección
este-oeste, implica que dichas cadenas montaño-
sas actúan a modo de barrera de la influencia atem-
perante del Cantábrico, existiendo una limitación
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progresiva de norte a sur de la misma. De este
modo, encontramos comarcas en la vertiente atlán-
tica que reciben directamente la influencia oceáni-
ca (por ejemplo los valles atlánticos), frente a
comarcas situadas en la ribera del Ebro con unas
características climáticas propias del medio medi-
terráneo, intercalándose entre ambas las comarcas
con características transicionales.

La distribución geográfica de los diferentes
estudios palinológicos realizados en el País
Vasco comprende la mayor parte de las comar-
cas. Sin embargo, las características de sus
secuencias estratigráficas (pertenencia a perio-
dos culturales o cronológicos concretos, presen-
cia de hiatos sedimentarios entre niveles, etc.)
afectan a la distribución temporal. Por este moti-
vo, dependiendo del periodo cultural o cronoló-
gico a que nos estemos refiriendo, existen toda-
vía lagunas dentro de este ámbito territorial.
Esta circunstancia limita el seguimiento de la
evolución diacrónica medio ambiental y la
influencia del factor orográfico en el desarrollo
del mismo a lo largo del tiempo. 

El desarrollo del bosque ha estado estrecha-
mente ligado a la evolución climática, variando
su expansión y la diversidad de los taxones que
lo componen en función de las condiciones cli-
máticas. A lo largo del Pleistoceno han domina-
do las fases sensiblemente más frías que la
actual, en las que se observa una regresión fuer-
te de la masa boscosa, entre la que las coníferas
y el abedul se imponen. Registro de periodos de
bonanza climática, caracterizados por el des-
arrollo de la masa arbórea y de los taxones
mesotermófilos, encontramos en los niveles
correspondientes al Paleolítico Inferior de
Irikaitz (Zestoa, Gipuzkoa -Arrizabalaga et alii,)
y Lezetxiki (Arrasate, Gipuzkoa) y en la ocupa-
ción Chatelperroniense (34.215 BP) de Labeko
Koba (Arrasate, Gipuzkoa). Será a partir del
10.000 BP, cuando el aumento de información
disponible permita caracterizar con mayor preci-
sión la progresiva expansión de la masa arbórea
dentro del paisaje vegetal, como respuesta a la
mejora de las condiciones climáticas tras la fina-
lización del último periodo glaciar. Sin embar-
go, este desarrollo verá alterada su evolución
tras la adopción de la economía de producción
por parte del Ser Humano durante el Neolítico.
Las transformaciones derivadas de la antropiza-

ción del paisaje quedan reflejadas en las secuen-
cias polínicas desde el inicio de este proceso
(prácticas agrícolas atestiguadas desde el 6.000
BP) se intensificarán con el tiempo alcanzando
su máximo grado de manifestación durante la
Edad del Hierro (primer milenio a.C.) 
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Notas

1 La determinación polínica del género Quercus se res-
tringe fundamentalmente a dos grupos: las especies de
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caso lo englobamos bajo la determinación Quercus
robur tp. y el segundo Quercus ilex tp. o Quercus ilex-
coccifera.
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